
Las consultas médicas reciben
cada año más visitas de los lla-
mados “adictos al trabajo”. Lo
cierto es que al tomarse tan en
serio su actividad laboral, ter-
minan por creer que su profe-
sión es el principio y el final de
sus vidas. A pesar de que sue-
len convertirse en altos directi-
vos, “este estilo de vida incons-
ciente acaba pasándoles factu-
ra”, afirma Valentín Valls (Sant
Feliu de Guíxols, 1944), médico
adjunto y consultor de cardiolo-
gía del hospital Clínico de Bar-
celona.

Pregunta. ¿Cuál es el perfil
de los directivos que acaban
siendo sus pacientes?

Respuesta. Suelen ser varo-
nes de unos 45 años cuya vida
profesional está marcada por la

hiperactividad, el estrés y la an-
siedad. Si bien es cierto que ocu-
pan puestos de mucha exigen-
cia y responsabilidad, no sa-
ben, o no les interesa, llevar
una vida más sana y equilibra-
da, una negligencia que les lle-
na de hábitos nocivos para su
salud.

P. ¿Como por ejemplo?
R. Trabajan más de 10 horas

al día —cuando lo recomenda-
ble es un máximo de ocho—, lo
que atenta contra su salud a me-
dio plazo. Además, se pasan mu-
chas horas sentados delante de
un ordenador, hablando por te-
léfono o asistiendo a reuniones,
generándoles con el tiempo se-
rios problemas de columna. En-
tre otros vicios, suelen fumar,
beber y alimentarse rápido y
mal.

P. De ahí que la barriga sea

un rasgo bastante co-
mún...

R. Sí, pero también
porque en general no
suelen hacer ningún ti-
po de ejercicio físico
—cuando lo sano es prac-
ticar deporte al menos
tres veces por semana—,
con lo que van acumu-
lando grasa en la zona
del abdomen, la mal lla-
mada “curva de la felici-
dad”. Este michelín no
sólo es una consecuen-
cia clara de insatisfac-
ción, sino que sube la
tensión y el colesterol.

P. ¿Alguna caracterís-
tica nociva más?

R. Sí. Malvivir de esta
forma suele desgastarles
rápidamente su energía
vital, esclavizándoles a la
hiperreactividad emocio-
nal y, en consecuencia, al
mal humor crónico. Y al
no buscar momentos pa-
ra descansar, desconec-
tar y relajarse, nunca con-
siguen recuperar la fuer-
za necesaria para seguir en la
brecha. De ahí que suelan con-
sumir diferentes ansiolíticos y
antidepresivos, que, de paso,
también les ayudan a combatir
las noches de insomnio. Al ser
incapaces de conciliar, muchos
de ellos están separados y ape-
nas dedican tiempo a estar con
sus hijos.

P. ¿Y qué consecuencias tie-
nen todos estos hábitos?

R. Por un lado, afectan al
corazón en forma de anginas
de pecho, arritmias e infartos.
Se dan casos de profesionales
que han muerto en su propio
despacho. También pueden da-
ñar al cerebro, desarrollando
trombosis o hemorragias cere-
brales, que suele paralizar me-
dio cuerpo de por vida.

P. ¿Y por qué no cambian es-
te estilo de vida?

R. Por vivir inconscien-
temente, lo que les con-
vierte en autómatas que
trabajan de forma mecá-
nica, sin tener en cuenta
las consecuencias que tie-
nen sus acciones sobre
su salud. Con el tiempo
van encerrándose en un
círculo vicioso, que casi
les obliga a engañarse a
sí mismos para evitar en-
frentarse al vacío, la an-
gustia y la tristeza que
sienten cuando se en-
cuentran cara a cara con
su desequilibrio interno,
sobre todo cuando están
solos sin hacer nada.

P. ¿Algún consejo más?
R. Tan sólo les diría

que no dejen que el infar-
to se convierta en su
maestro. Lo digo porque
la gran mayoría de estos
profesionales no cam-
bian de actitud ni de con-
ducta hasta que toman
conciencia de las conse-
cuencias de no hacerlo a
través de la enfermedad.

Pero llegar hasta este punto
puede ser irreversible. De ahí
que sea muy recomendable re-
flexionar acerca de la sostenibi-
lidad que tienen tus acciones,
preguntándose de tanto en tan-
to: “¿De qué sirve ganar el mun-
do si pierdes tu alma?”. Es de-
cir, qué importa lograr el éxito
profesional si no te sientes fe-
liz, en paz y con capacidad de
servir y de amar a los demás. �

Valentín Valls.

VALENTÍN VALLS
Cardiólogo del hospital Clínico de Barcelona

“No deje que
el infarto sea
su maestro”

BORJA VILASECA

EL PAÍS, DOMINGO 11 DE ENERO DE 2009 NEGOCIOS 25

»carreras & capital humano�

Estados Unidos afronta un reto
económico sin precedentes. Y para
curarlo de la severa recesión que
padece, el presidente electo Barack
Obama propone como medicina actuar
por tres frentes: un plan de
reactivación que combina inversiones e
incentivos fiscales, otro para frenar el
desplome del sector inmobiliario y la
modernización del sistema de
supervisión financiera.

Obama camina estos días sobre una
fina línea que separa el sentimiento de

urgencia de la esperanza, para
conseguir que su iniciativa prospere. El
futuro a corto plazo es sombrío, y
puede incluso empeorar si no se hace
nada por romper pronto con el círculo
vicioso de pérdida masiva de empleos,
caída del consumo, congelación del
crédito y desconfianza.

El primer pilar de la acción del
demócrata se apoya en un plan
valorado en 775.000 millones de
dólares. De esta cantidad, 275.000
millones irán a inversiones en
infraestructuras, energías limpias,
educación y salud. Una partida de
200.000 millones irá a los Estados con
problemas financieros. Y el resto se
movilizará en concepto de incentivos
fiscales a individuos y empresas.

Obama quiere crear o preservar

hasta tres millones de empleos en los
próximos dos años, y poner a la vez
efectivo en las manos de los
consumidores, para resucitar el gasto, y
de las empresas, para que inviertan en
sus negocios. El presidente electo
confía en impulsar la economía para
retomar la senda del crecimiento en la
segunda mitad del año.

En paralelo, su equipo económico
está diseñando un plan para rescatar al
sector inmobiliario, el epicentro de la
crisis actual. El objetivo es contener la
ola de desahucios y la caída del valor
de la vivienda. Los recursos se
tomarían del fondo de estabilidad
financiera, donde queda un remanente
de 350.000 millones, la mitad de lo
presupuestado.

El tercer pilar es reforzar el sistema

de supervisión del mercado financiero,
para evitar abusos como el de las
hipotecas basura o fraudes como el
protagonizado por el inversor Bernard
Madoff. Esto pasa por una
modernización de la legislación y una
consolidación de las agencias
reguladoras, para así recuperar la
confianza de los inversores hacia los
mercados.

Barack Obama promete dar un
nuevo rumbo a la política económica
en EE UU cuando llegue a la Casa
Blanca. Sin embargo, la gravedad de la
crisis le obliga a replantearse algunas
promesas electorales, como la
acuciante reforma del sistema de salud
o revocar el recorte de impuestos
decidido por G. Bush para las rentas
más altas, que dejará que expire. �

La triple fórmula
de Obama

tradicionales. Así que debemos
actualizar todo el sistema para
hacer frente a las necesidades
del siglo XXI. Ésta es una tarea
en la que mi equipo ya está tra-
bajando y creo que, de aquí a
poco tiempo, tendremos un pa-
quete de medidas que estamos
elaborando junto a Barney
Frank y Chris Dodd, para pre-
sentárselo a los estadouniden-
ses.

P. Le han comparado tam-
bién a usted, y a los retos que le
aguardan, con Franklin Roose-
velt y los que él tuvo que afron-
tar.

R. Sí.
P. Porque ésta es la peor cri-

sis financiera desde la Depre-
sión. Cuando Roosevelt pronun-
ció su discurso de toma de pose-
sión, dijo a los estadouniden-
ses: “Lo único a lo que debemos
tener miedo es al propio mie-
do”.

R. En efecto.
P. Cuando pronuncie su dis-

curso, el 20 de enero, ¿cree que
va a tener la misma obligación
de tranquilizar al pueblo esta-
dounidense? ¿Y cómo encuen-
tra el equilibrio entre ese men-
saje y la necesidad de transmi-
tir al tiempo que es urgente ac-
tuar?

R. Como puede imaginarse,
últimamente he estado leyendo
discursos de toma de posesión,
y, si mira el discurso de Roose-
velt, la frase que se recuerda es
la que usted ha citado. Sin em-
bargo, en realidad, el resto del
discurso se centró en la necesi-
dad de actuar y actuar ya. Y
creo que explicó muy bien la na-
turaleza de la crisis tanto en ese
discurso como en las sucesivas
charlas al lado de la chimenea.

Hay un consejo que recibí de
uno de los ex presidentes. Me
dijo: “Mira, Barack, parte del
motivo por el que te están yen-
do bien las cosas es que no ha-
blas a los ciudadanos con con-
descendencia, hablas claro y ex-
plicas lo que ocurre”. Tengo mu-
cha confianza en los estadouni-
denses. Creo que, si se es franco
con ellos, si se les explica que
tenemos este reto, así es como
hemos llegado hasta aquí y aho-
ra creo que debemos ir en esta
dirección, tengo enorme con-
fianza en que los estadouniden-
ses responderán a ese reto. Por
consiguiente, mi tarea, tanto en
el discurso inaugural como en
los próximos meses, no es más
que explicar con la mayor hon-

radez y la mayor sinceridad po-
sibles cuáles son las circunstan-
cias, cuáles son las mejores
ideas que circulan para abor-
dar esos retos, y, si consigo ha-
cerlo, estoy seguro de que nos

uniremos para resolver estos
problemas.

P. Hasta ahora no ha tenido
muchos comentarios negativos
en los medios de comunicación
ni en los mercados.

R. Seguro que llegarán. Pero
el caso de los mercados, desde
luego, es una situación ligera-
mente distinta. En estos mo-
mentos, dada su delicada situa-
ción, tengo que prestar cierta
atención a la psicología del mer-
cado porque parte de lo que es-
tamos sufriendo ahora es una
pérdida de confianza en el mer-
cado y en el gobierno, y reesta-
blecer esa confianza y esa segu-
ridad va a ser algo muy impor-
tante.

Voy a asegurarme de mante-
ner abierta una comunicación
regular con los actores clave
del mercado para explicarles
cuáles son exactamente nues-
tros planes y pedirles que me
proporcionen buenas ideas.

En conjunto, no obstante,
tengo muy claro que, como pre-
sidente, debo mirar hacia el ho-
rizonte. No puedo estar pen-
diente de los titulares de hoy,
porque, en ese caso, entonces
lo más seguro es que no tome
decisiones en función de lo que

conviene más al país. Entonces
me pasaré demasiado tiempo
preocupado por el día a día polí-
tico, y eso es algo que he trata-
do de evitar.

P. ¿Sigue teniendo una agen-

da electrónica en el bolsillo?
R. La verdad es que la he sa-

cado para la entrevista, pero
continúo apegado a mi BlackBe-
rry. Tendrán que quitármela de
las manos.

P. ¿Conseguirá usted vencer
esta anacrónica idea de que los
presidentes no pueden o no sa-
ben utilizar personalmente los
dispositivos más modernos?

R. Creo que podré seguir te-
niendo acceso a un ordenador
en algún sitio. Quizá no en el
Despacho Oval. Lo segundo
que espero poder hacer es que
alguien dé con la manera de
permitirme que siga teniendo
acceso a una BlackBerry. Sé
que...

P. A día de hoy, todavía tiene
su BlackBerry.

R. A día de hoy, todavía la
tengo. Tengo que añadir que es-
to es algo que preocupa no sólo
al Servicio Secreto, sino tam-
bién a los abogados. Ya sabe us-
ted que esta ciudad está llena
de abogados.

P. Estaba diciendo que va a
pelear para conservar su Black-
Berry.

R. No sé si ganaré, pero sigo
intentándolo. Ah, sí, pero esto
es lo que quería decir: no se tra-
ta sólo de recibir información.
Quiero decir, alguien me puede
imprimir las cosas importan-
tes, puedo leer periódicos. De lo
que se trata es de tener meca-
nismos para relacionarse de for-
ma real con la gente de fuera de
la Casa Blanca. Y tengo que bus-
car cada oportunidad de hacer-
lo, formas que no estén prepara-
das, que no estén controladas,
formas de hablar con personas
que no sólo se limiten a halagar-
me o ponerse de pie cuando en-
tre en una habitación, formas
de mantener los pies en la tie-
rra. Y si puedo conseguirlo en
estos cuatro años, creo que eso
me ayudará a servir mejor a los
ciudadanos, porque oiré sus vo-
ces. No se apagarán porque yo
esté en la Casa Blanca.

P. Un par de cosas rápidas
antes de terminar. ¿Dick Par-
sons va a ser su secretario de
Comercio?

R. No he tomado una deci-
sión definitiva sobre quién va a
ser mi próximo secretario de
Comercio.

P. ¿Es uno de los candida-
tos?

R. No voy a hacer ningún co-
mentario al respecto. Lo único
que diré es que Dick Parsons es
un gran tipo, un buen amigo
mío. �
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“Voy a mantener
una comunicación
regular con los
actores del mercado”

“Quiero poder tener
una relación real
con la gente de fuera
de la Casa Blanca”

“Wall Street no ha
funcionado como
debía y tampoco el
sistema regulador”

“Vigilaremos que las
normas se cumplan,
la supervisión y la
transparencia”
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